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Introducción

En el primer tercio del siglo xx, la industria de Gipuzkoa ocupaba el cuar-
to lugar en el ranking español según los capitales invertidos, solo por detrás 
de Madrid, Barcelona y Bilbao.1 Su tejido industrial era bastante diversifica-
do, con presencia de los bienes de consumo (papel, textil, calzado y alimen-
tación), los transformados metálicos (armas, máquina-herramienta, cerraje-
ría y material ferroviario) y los bienes intermedios (siderurgia, cementeras o 
productos químicos). El predominio de la pequeña y mediana empresa, la fi-
nanciación endógena, junto con el escaso papel del sector financiero y el sur-
gimiento de distritos industriales favorecidos por la concentración geográfica 
definen y diferencian al modelo industrial guipuzcoano frente al vizcaíno o 
catalán.2

El proceso de cambio económico vivido por la provincia no pasó desa-
percibido para la Hacienda Foral, quien se propuso en 1921 actualizar los 
datos que obraban en su poder con vistas a renovar el concierto económico.3 
El resultado fue un censo de producción industrial elaborado entre los años 
1923-1924, inédito hasta ahora, en el que se recogen datos de más de tres mil 

1.  Este trabajo ha contado con el apoyo económico del Gobierno Vasco-Departamento 
de Educación a través de la pertenencia de sus autoras a los Grupos de Investigación Conso-
lidados IT 807-13 e IT 897-16. 

Torres (2006), p. 216
2.  Gárate (1976, 1995); Catalán (1990); Catalán, Goñi y Mugartegui (2017).
3.  Actas de las sesiones celebradas por la Excelentísima Diputación de Gipuzkoa duran-

te el segundo período semestral del año 1920-1921.
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empresas en un momento clave del desarrollo económico español.4 En este 
trabajo pretendemos dar a conocer esta pesquisa que no solo permitirá pro-
fundizar en el proceso de industrialización vasco, sino que podrá contribuir 
a completar los agregados nacionales al aportar datos relevantes sobre los 
procesos de producción, consumo energético, empleo o mercados de la indus-
tria guipuzcoana.

Es cierto que el análisis exhaustivo del censo excede el marco de este es-
tudio, por lo que aquí solo se ofrecerán las líneas más gruesas, las que dibu-
jan la estructura de la industria de la provincia, completadas con un extenso 
apéndice que sirva para dar a conocer las posibilidades que ofrece la fuente.

Censos y estadísticas industriales de la provincia de Gipuzkoa

Los censos y estadísticas industriales que se han conservado constituyen 
una pieza decisiva para conocer la estructura productiva de un país y su evo-
lución en el tiempo. En el caso del País Vasco, la existencia de una fiscalidad 
foral eximió a sus provincias de contribuir a Hacienda por las vías ordinarias 
y, por tanto, no figura en estadísticas de carácter común.5 Sin embargo, esto 
no significa que estuviesen exentas; tributaban en las Haciendas Forales, ge-
nerando así su propia información fiscal. De esta manera, la primera estadís-
tica para Gipuzkoa data de 1862, y tiene su origen en un impuesto extraordi-
nario para financiar la Primera Guerra de África (1859-1860).6 Los gastos de 
los tercios vascongados en esta campaña obligaron a las Haciendas a estable-
cer impuestos extraordinarios que, entre otras cosas, gravaban el comercio y 
las nuevas fábricas. La fecha en la que se realizó la encuesta y su estructura 
tributaria permiten equipararla plenamente con la Contribución industrial y 
de comercio realizada en el resto del país por las mismas fechas. En conjun-
to, aporta datos de forma sistemática para 558 establecimientos repartidos 
por todo el territorio: tipo de energía consumida, la maquinaria que la gene-
ra y su potencia expresada en caballos de vapor, los días y las horas en los que 
el establecimiento está en activo, así como el producto que se obtiene.

La segunda referencia documentada es la Estadística industrial de 1908. 
Se elaboró a instancia de los ayuntamientos, aunque su cobertura fue muy 
irregular, ya que el cuestionario fue completado con exactitud por el 50% de 

4.  Censo de Producción Industrial de 1923-1924. Archivo General de Gipuzkoa-Gi-
puzkoako Artxibo Orokorra (AGG-GAO en adelante). Juntas y Diputación. Inventario To-
pográfico (JD-IT en adelante), legajos 3.174-3.177, 4.171, 4.222 y 4.223. Este censo fue utili-
zado para la industria armera por Urdangarin (2009) y para el consumo energético por Cata-
lán y Mugartegui (2013).

5.  Nadal (1975, 1992 y 2003), Carreras (2005).
6.  AGG-GAO (JD-IT), leg. 45, n.º 692 (signatura antigua). Este censo ha sido analiza-

do profusamente por Carrión (2010).
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los municipios de la provincia, lo que deja una muestra de 966 empresas.7 De 
estas se especifica su razón social, actividad, tipo de fuerza motriz, potencia 
instalada y rasgos de la maquinaria. A pesar de las lagunas informativas, la 
Estadística permite apreciar los cambios acaecidos en la industria guipuzcoa-
na a comienzos del siglo xx, especialmente en cuanto a estructura industrial, 
consumo energético y tecnología. 

La Gran Guerra tuvo una gran incidencia sobre la industria de Gipuzkoa, 
aunque no afectará de la misma manera a todos sus sectores ni tendrá la mis-
ma huella durante el tiempo que duró la contienda. Los primeros años provo-
caron una coyuntura recesiva que quedó plasmada en la Estadística industrial 
realizada a instancias del Consejo Industrial de Fomento en 1915.8 El resulta-
do fueron 534 establecimientos diseminados por los cuatro partidos judiciales 
y con una gran diversidad productiva —144 centros metalúrgicos, 32 papele-
ros, 36 textiles, 66 alimenticios, 67 madera, 14 química, entre otros—.9 Como 
vemos, esta estadística, a pesar de ser una de las más utilizadas, muestra una 
cobertura escasa si se compara con la de 1908 y, sobre todo, con el censo de 
1923-1924.

Como ya se ha indicado, fue en estos años cuando la Diputación Foral, 
para poder negociar un nuevo concierto económico en las condiciones más 
ventajosas, procedió a actualizar los datos sobre la actividad económica de la 
provincia y, en concreto, de su industria. El interés fue tal que, para evitar 
cualquier fraude, se recurrió al cuerpo de Miqueletes para que recabara tes-
timonios, visitando taller por taller, fábrica por fábrica.10 La pesquisa dejó un 
conjunto de 3.297 empresas. Cada una responde sistemáticamente a un for-
mulario estándar con preguntas muy específicas: tipo de sociedad y capital 
desembolsado; características de las establecimientos —superficie ocupada, 
metros cuadrados construidos y características de los terrenos anexos—; tipo 
de energía utilizada y consumo energético al año; mano de obra empleada —
hombres y mujeres—, jornales y destajos; cuantía y procedencia de las mate-
rias primeras, las auxiliares y el combustible; producción anual y mercados 
de destino distinguiendo entre España, el extranjero y el guipuzcoano, aun-
que no concreta lugar exacto. La mayoría de las empresas responde a la en-
cuesta de manera uniforme, aunque algunas detallan el coste de las materias 
primas que usan en lugar de registrar su volumen.11 

  7.  AGG-GAO (JD-IT), leg. 4.160.
  8.  Consejo Provincial de Fomento, Estadística Industrial de la Provincia, año 1915, San 

Sebastián, 1915.
  9.  Castells y Luengo (1988), p. 259.
10.  Urdangarin (2009), p. 40. Los Miqueletes eran la milicia foral de la provincia de Gi-

puzkoa. Tenían entre otras funciones la de recaudar los arbitrios provinciales de consumo.
11.  Siempre que ha sido posible se han priorizado las unidades de medida de las mate-

rias primas y auxiliares sobre el valor monetario de las mismas. 
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No hemos observado ausencias significativas en la cobertura del censo, 
salvo la de la empresa armera Orbea, que no contestó al cuestionario; lo que 
esta firma invirtió, su número de obreros y las cifras de su producto se ha com-
pletado a través de otros documentos.12 Por otro lado, no se han contabiliza-
do las sumas invertidas por empresas nacionales, como la Arrendataria de 
Fósforos o la Real Compañía de Minas, puesto que ambas recogen el desem-
bolso de la compañía en España y no en suelo guipuzcoano. También están 
algo infravalorados los agregados de los inputs que utiliza cada sector y el out-
put conjunto debido a que algunos pequeños negocios, gremios de construc-
tores y talleres de confección no responden con el detalle requerido. A pesar 
de estas carencias y del carácter fiscal de la fuente, se puede afirmar que el 
grado de representatividad de la muestra recogida es muy elevado, al menos 
en las empresas más importantes de cada sector, aun cuando no lo podemos 
validar con una fuente alternativa. En cuanto a la fiabilidad de los datos de-
clarados, no tenemos indicios que induzcan a pensar que la Diputación o los 
declarantes pudieran ocultar o «maquillar» ciertos resultados para favorecer 
una negociación más favorable del concierto con la Administración.

Características estructurales de la industria guipuzcoana 

En el País Vasco, la quiebra del sistema foral fue el punto de partida para 
la modernización económica y el desarrollo de la Primera Revolución Indus-
trial. El traslado de las aduanas a la costa y frontera, en 1841, constituyó un 
duro golpe al régimen particular y privativo de las provincias vascas, pero fue 
decisivo para abrir el mercado interior al productor vasco y permitirle el acce-
so a los mercados de allende el Ebro a precios más competitivos. Las nuevas 
oportunidades de negocio y la demanda al alza en un mercado interior prote-
gido, permitirán invertir en sectores que podían reducir los costes por medio 
de nueva tecnología y del fácil acceso a las materias primas. Así, en la primera 
mitad del siglo xix, el esfuerzo inversor se orientó, sobre todo, hacia el sector 
textil, pero también hacia otras manufacturas. Como resultado, la estructura 
de la industria guipuzcoana era más diversa que la del conjunto de España, 
con un mayor peso relativo de la siderometalúrgica o el papel (cuadro 1).

Entre 1841 y 1861 se crearon infraestructuras con un aporte de capital 
modesto para atender a una demanda básica. Después, a mediados de los se-
senta, la propia industria generaría nuevos negocios, trayendo consigo la mo-
dernización económica. Es así como se desarrolló la moderna industria de 
hierros, laminados y materiales de construcción como cemento, cal, madera 

12.  Archivo Municipal de Eibar-Eibarko Udal Artxiboa (AME/EUA). Fondo Munici-
pal B5. 1.01.
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o vidrio. Se abrieron nuevos mercados para los productos químicos como al-
coholes, disolventes... y los destinados a alumbrado e higiene. Por último, la 
necesidad de más instrumentos para escribir, imprimir, dibujar y elaborar pla-
nos, liar cigarrillos, envolver paquetes, e incluso un creciente tráfico de valo-
res mobiliarios que se negociaban en los mercados, impulsarán y consolida-
rán la industria del papel.

El Censo de producción industrial de 1923-1924 da buena cuenta de los 
cambios acaecidos desde mediados del siglo xix. En 1860, y al igual que en 
el resto de España, el protagonismo era para la industria que alimenta y teje. 
Sin embargo, si se deja al margen lo que se obtenía de la antigua molienda 
—30,61% de la cuota guipuzcoana—, resulta que el textil y el papel represen-
tan casi el doble de lo que suma la industria siderometalúrgica y la de mate-
rial para construir. Sesenta años más tarde puede observarse un vuelco en el 
peso relativo de cada sector: la manufactura del hierro supera ligeramente a 
la del papel, si se contempla el desembolso; la del textil rebaja su peso relati-
vo, aun cuando en esta fecha incluye al sector de la alpargata; la de los mate-

CUADRO 1 ▪ Cambio estructural en la industria guipuzcoana. Valor de la Inversión y 
peso porcentual en la Contribución de Industria y Comercio

(CIC)

Sectores

% Cuota en CIC Valor de la inversión

España 
1856

Gipuzkoa 
1860 1841-1862 1863-1900 1923-1924

Alimentación y bebida 55,78 40,44 0,7 4,79 7,24

Textil 23,65 18,18 75,55 16,29 11,27

Papel y Artes gráficas 2,33 14,84 6,05 29,25 26,40

Siderometalurgia 3,24 15,09 13,41 19,81 27,83

Construcción y Madera 5,74 4,51 1,15 4,09 8,90

Química 3,5 1,76 1,74 23,8 8,48

Curtido 3,82 4,95 1,4 1,98 0,90

Energía – – – – 8,98

Varios 1,93 0,23 – – 0,08

Total Gipuzkoa 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia. Cuota en CIC (%), Carrión (2010), p. 77. El cálculo de la inversión de capital en Gipuzkoa 
se ha realizado a partir del agregado de las escrituras de constitución de empresas entre 1841-1900.* Censo de pro­
ducción industrial 1923-1924: cálculo realizado sobre el capital desembolsado.

*  AGG-GAO. Distrito notarial de Tolosa, legajos: 749, 814, 3249-3261, 3274, 3291, 3293, 3296, 3298, 3311, 3321, 
3323, 3327, 3331, 3334, 3336, 3343, 3346, 3350, 3351, 3353, 3358, 3366, 3368, 3371, 3373, 3374, 3377, 3412, 
3414, 3418, 3422, 3428, 3659, 3675, 3687, 3703, 3706, 3803. Archivo Histórico de Protocolos de Gipuzkoa-
Gipuzkoako Protokoloen Artxibo (AHPG-GPAH). Legajos I/385, 4401, 4403, 4406, 4458, 4460-4463, 4478. Legajos 
III/106, 162, 182, 2626, 2853, 2855, 2869, 2877, 2891, 2892, 2905, 2906, 2934, 2938-2940, 2945, 2950-2952, 2958, 
2960, 2968, 2996, 3004, 3011, 3083, 3086, 3091, 3094, 3110, 3112, 3132, 3133, 3140, 3150, 3154, 3160, 3177, 3181, 
3184, 3242, 3252, 3255, 3258, 3260-3263, 3337, 4397.
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riales de construcción y la industria energética irrumpen con fuerza; y la quí-
mica, aunque pierde peso relativo, se moderniza y diversifica dejando atrás a 
las antiguas fábricas de bujías y estearinas. Es decir, la industria que surge en 
el siglo xix creció y se hizo más diversa en el primer cuarto del siglo xx, al 
amparo de un mercado interior muy protegido, afianzándose además lenta-
mente el ramo de la metalurgia, el que acabaría por ser su seña de identidad.

Como se puede ver en el cuadro 2, no todos los subsectores estuvieron 
representados de manera equitativa ni por suma invertida, ni por fuerza de 
trabajo, ni consumo de energía. El 50% de los establecimientos se especiali-
zó en alimentar y vestir, aunque apenas atrajeron el 20% del desembolso y el 
10% del consumo energético; por el contrario, su alta presencia en la vida 
cotidiana se refleja a través del empleo, dando trabajo a un tercio del con-
junto de la mano de obra, y al 57% de la femenina, ratio solo superado por 
el sector metalúrgico. Desde el punto de vista de la inversión, el protagonis-
mo es compartido: papel y metalurgia aportan cada una un 25% del total 
desembolsado, aunque muestran características muy distintas. La industria 
papelera tenía grandes requerimientos de capital y energía, por lo que se con-

CUADRO 2 ▪ Estructura de la industria guipuzcoana en 1923-1924

Sectores Empresas
Desem-
bolso Mano de obra Energía

Nº Pesetas H M Total*
Salarios 
(Ptas.) Kwh/Año

Alimentación (%) 18,83 6,40 4,29 8,79 6,21 5,17 3,44

Bebidas (%) 6,20 0,84 0,34 0,43 0,89 0,35 0,03

Textil (%) 15,37 11,27 15,97 48,62 20,28 17,06 3,52

Cuero (%) 5,65 0,90 2,71 1,26 1,97 1,48 0,12

Papel (%) 0,79 24,75 12,62 8,19 8,09 7,22 34,88

Artes Gráficas (%) 1,58 1,66 1,68 1,39 1,71 1,78 0,22

Varios* (%) 0,15 0,08 1,12 10,55 3,27 1,11 0,18

Siderurgia (%) 0,70 2,83 6,23 0,47 4,36 6,65 4,21

Metalurgia (%) 16,04 24,99 35,75 11,42 30,08 35,15 14,56

Construcción (%) 28,10 8,90 14,15 3,89 18,53 18,96 8,55

Quimica (%) 2,19 8,48 4,69 4,94 3,76 3,44 1,30

Energía (%) 4,40 8,98 0,46 0,05 0,86 1,62 28,98

Total Gipuzkoa 3.292 296.164.619 12.192 7.840 29.453 50.739.363 96.735.560

Fuente: elaboración propia. AGG-GAO (JD-IT). Censo de producción industrial, 1923-1924. (*) El total no se corres­
ponde con la suma entre hombres y mujeres, ya que muchas empresas solo declaran la cifra conjunta, sin discri­
minar entre sexos. En «Varios» se incluye la planta que la Compañía Arrendataria de Tabacos tenía en San Sebas­
tián.



Elena Catalán Martínez, Isabel Mugartegui Eguía

143

centraba en pocas empresas de gran tamaño; mientras que la actividad me-
talúrgica se desarrollaba en pequeñas y medianas empresas con un uso in-
tensivo de mano de obra.

Se puede decir que en los años veinte la industria guipuzcoana seguía li-
derada por el sector de bienes de consumo, más en concreto por el papel, aun-
que ya se vislumbraba la futura especialización metalúrgica.

El dominio de la hidroelectricidad y la central propia

El Censo de producción industrial de 1923-1924 descubre los cambios en 
el uso de los recursos hídricos y la mezcla de diversas energías. Por un lado, 
el agua siguió siendo el principal recurso de la industria en su conjunto, aun-
que las más dinámicas se sirvieron del generador eléctrico para transformar 
su fuerza en energía. Además, la mayoría de las empresas que declararon va-
lerse de vapor usaron generador para el alumbrado e, incluso, para alimentar 
motores eléctricos necesarios en alguna fase de su proceso productivo.13 Por 
otro lado, la escasez de carbón y su alto precio estimularon la búsqueda de 
nuevas alternativas: es el caso del gasóleo para motores diésel y del gas pobre 
para sistemas de combustión indirecta, como los motores de chispa, y para 
combustible de calderas.

En 1923-1924, la energía eléctrica representaba el 66% del total consumi-
do en Gipuzkoa, aunque en la mitad de los casos fuese necesaria la ayuda de 
fuerza motriz complementaria. La adopción de la hidroelectricidad por par-
te de las nuevas y modernas empresas estuvo alentada por su menor coste res-
pecto al vapor y porque era posible adaptarla a procesos productivos de pe-
queña y mediana escala. Todo ello generó una alta demanda que fue satisfecha 
de dos formas: a través del aprovechamiento de los recursos hidráulicos pro-
pios de las empresas para producir su propia energía o formando parte de 
proyectos colectivos que permitían abastecer a un conglomerado industrial. 
La primera de las vías dio lugar al modelo de pequeña central hidroeléctrica 
integrada en empresa e impulsada por el capitalismo autóctono, y es la que 
define y singulariza el modelo energético guipuzcoano diferenciándolo del ca-
talán, en el que la iniciativa partió del desembolso extranjero, y del vizcaíno, 
desarrollado en forma de oligopolio y donde participa la banca.14

Los datos de producción que ofrecen las centrales eléctricas, integradas y 
autónomas, confirman la dependencia energética de la provincia con respec-
to a otros territorios de España: los 30.965.135 kilovatios por hora y año que 

13.  Garrués (1997), p. 88.
14.  Antolín (1999), pp. 421-422. Las características del modelo energético guipuzcoano 

en el primer tercio del siglo xx ya fueron analizadas en Catalán y Mugartegui (2013).
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recoge el censo aportaron el 43,53% de la demanda eléctrica de la industria y 
el 30% de todo el consumo energético; solo el 2,37% estuvo destinado en ex-
clusiva al alumbrado de los municipios, aunque este porcentaje debió ser su-
perior si se considera que muchas fábricas y molinos harineros proporciona-
ron luz a los caseríos vecinos. Según Garrués, en los años veinte, Gipuzkoa 
había llegado al límite de su capacidad productiva, por lo que se incrementó 
la dependencia del exterior y, simultáneamente, el interés del capital guipuz-
coano por invertir en los saltos del Pirineo navarro.15 Además, la mayoría de 
las pequeñas productoras que habían nacido en la primera década del siglo 
resultaron insuficientes ante el incremento de la potencia demandada tanto 
por la industria como por el ciudadano. Por ello acabarán integrándose en 
estructuras de mayor envergadura, mediante el alquiler o cediendo sus equi-
pamientos, convirtiéndose así en meras comercializadoras.

Tamaño y fórmulas societarias

La industria guipuzcoana tuvo tras de sí fondos que proceden del ámbito 
familiar y del entorno social, formando una tupida red de relaciones familiares 
y sectoriales, característica que lo diferencia de otros modelos de desarrollo fun-
damentados en la gran empresa, como es el caso de Bizkaia.16 El altísimo pro-
tagonismo del capitalismo autóctono en el proceso de industrialización deter-
minó el predominio de la pequeña y mediana empresa, así como el escaso 
arraigo de figuras societarias más evolucionadas, tal y como sucedía en la in-
dustrialización vizcaína o catalana. El censo revela un predominio numérico de 
formas jurídicas de tipo tradicional —familiares, comanditarias o colectivas— 
frente a las formas típicas del capitalismo maduro —sociedades anónimas y li-
mitadas—. De hecho, el 68% de sociedades registradas en esta pesquisa no su-
peraron las 10.000 pesetas de desembolso, alcanzándose el 90,5% si se amplía 
el tramo hasta las 100.000 pesetas (cuadro 3). La concentración de capital fue 
evidente, ya que solo ocho empresas acumularon el 44% del conjunto de la 
suma invertida: Louit Fréres y Cía. (productos alimenticios); San Pedro de El-
goibar (fundición de acero), Lizarriturry y Rezola (productos químicos); Epel-
de, Larrañaga y Cía. (alpargatas); Unión Alcoholera Española, S. A., Unión 
Cerrajera, Compañía Auxiliar de Ferrocarriles y Papelera Española, estas cua-
tro últimas con desembolsos que superan los diez millones de pesetas.

Si se observa cada sector, la concentración de capital no aparece de for-
ma equitativa. Las manufacturas vinculadas con la primera industrialización 
y las pequeñas empresas recurrieron al círculo más cercano y familiar para 

15.  Garrués (1997), pp.129-135.
16.  Torres (2006), pp. 215-216; Catalán, Goñi y Mugartegui (2017).
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financiarse y dotarse de recursos humanos, además de gestionar y asumir los 
riesgos. A medida que la tecnología se fue haciendo más compleja, hizo falta 
un mayor desembolso, obligando a las firmas a adoptar fórmulas jurídicas 
más sofisticadas, aunque sin perder su carácter familiar. Así se constituyeron 
como comanditarias algunas papeleras de pequeño y mediano tamaño, em-
presas de artículos mecánicos y de madera, la carpintería de obra y ciertos 
ramos muy vinculados al trabajo doméstico por piezas, como el alpargatero. 
En cambio, la sociedad colectiva, o su variante cooperativa, se emplearon en 
aquellas manufacturas que buscaban modernizarse: curtiduría, panaderías, 
tejidos de lana, serrerías, cantería, e incluso el novedoso mundo que repara 
automóviles y los vulcanizados. En cualquier caso, debido a sus característi-
cas específicas, las colectivas y casi todas las cooperativas se localizaron en el 
distrito armero eibarrés, dando forma al 74% del capital invertido en las fá-
bricas de armas cortas y al 79% de la auxiliar. 

La existencia de los lazos personales en el mundo de la empresa permitió 
mantener un clima de alta confianza en un momento en el que la incertidum-
bre aún era muy elevada, favoreciendo las cuasi integraciones y las formas hí-
bridas entre el mercado y la jerarquía.17 Sin embargo, en los ramos intensivos 
en capital fueron necesarias fórmulas que permitieran manejar sumas copio-
sas, pero sin perder ese clima de confianza. Para ello, se recurrió a la sociedad 
anónima que, en realidad, funcionó como empresa personalista con una par-

17.  Valdaliso y López (2000), p.198; Puig (2008), p. 95.

CUADRO 3 ▪ Concentración de capital según la forma jurídica de las empresas en 
Gipuzkoa, 1923-1924

Inversión 
pesetas

hasta

Total
Individuales 
y familiares Comanditarias Colectivas Cooperativas

Sociedades
 limitadas

Sociedades 
anónimas

∑%
Nº

∑%
ptas.

∑%
Nº

∑%
ptas.

∑%
Nº

∑%
ptas.

∑%
Nº

∑%
ptas.

∑%
Nº

∑%
ptas.

∑%
Nº

∑%
ptas.

∑%
Nº

∑%
ptas.

10.000 67,66 1,52 7 7,88 8,99 12,68 0,11 24,54 0,87 11,11 1,40 - - 1,49 0,00

50.000   86,10   5,31 93,23 25,01   45,07   1,98 61,74   7,59 66,67 33,51 22,22   1,15   8,96 0,09

100.000 90,56   8,21 96,15 35,02 60,56   4,16 73,35 13,92 88,89 67,10 33,33   2,00 16,42 0,29

250.000 95,44 15,70 98,64 55,07 76,06   9,68 88,65 32,26 100 100 44,44   3,72 37,31 1,79

500.000 97,37 22,18 99,49 70,21 80,28 13,49 95,51 51,39 66,67 14,34 47,76 3,05

1.000.000 98,52 29,78 99,88 83,48 90,14 28,21 97,89 63,35 66,67 14,34 62,69 6,96

5.000.000 99,74 55,52 100 100 98,59 73,43 100 100 100 100 89,55 26,79

10.000.000 99,87 64,67 100 100 94,03 37,89

Más de 
10.000.000 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia. AGG-GAO (JD-IT). Censo de producción industrial, 1923-1924.
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ticipación muy elevada de capitalistas, lo que permitía diluir el riesgo al máxi-
mo. De esta manera se pudo financiar buena parte de la industria siderome-
talúrgica, la química, las manufacturas alimenticias, los aguardientes, el papel 
y la totalidad del sector editorial y de prensa diaria. 

Por tanto, se puede decir que la empresa guipuzcoana presentaba signos de 
cierta inmadurez, tanto por el predominio numérico de formas jurídicas de tipo 
tradicional  como por el escaso desarrollo de las formas típicas de un capitalis-
mo maduro. Esta dualidad fue también propia de la industria española duran-
te el siglo xix y las primeras décadas del xx, debido a la escasez de capitales y 
a su adaptabilidad a las características de una economía en desarrollo.18

Concentración geográfica

El pequeño y mediano tamaño de las empresas propició una alta densidad 
fabril y el agrupamiento geográfico en torno a una actividad determinada, que 
dio lugar a la formación de distritos industriales tal y como los definió Becati-
ni.19 Teniendo en cuenta el capital invertido en cada sector, se puede determi-
nar cuál es la actividad predominante en cada municipio o comarca y, por tan-
to, establecer la geografía de la industria guipuzcoana (figura 1). 

Según este criterio, se puede afirmar que las industrias siderometalúrgicas 
predominaron en el valle del Deba y en el extremo noreste de Gipuzkoa. El Alto 
Deba es una zona de empresas de tamaño considerable, con un uso intensivo 
de capital y mano de obra, dedicadas al sector ferretero-cerrajero y la máquina 
herramienta que, además, integraban en vertical plantas siderúrgicas. Mientras 
que en el entorno de Eibar se concentrará la industria armera y empresas au-
xiliares de esta. Fuera de este ámbito, existe un núcleo metalúrgico liderado por 
la CAF (Compañía Auxiliar de Ferrocarril) en el centro mismo de la comarca 
del Goierri, que se complementa con villas del otro extremo de la provincia, en 
el Bajo Bidasoa, especializadas en reparar material ferroviario y automóviles. 
Los astilleros y la construcción de cascos de hierro para barcos de vapor se ha-
llaban en Hondarribia, mientras que en Zumaia crecía una notable industria 
del motor vinculada a un sector pesquero cada vez más moderno y con efectos 
de arrastre sobre el suministro de piezas y reparación de los mismos.

Dividiendo la comarca metalúrgica en dos, se encuentra la industria tex-
til al completo, incluida la curtiduría y el mimbre. Algo que no extraña, pues-
to que el valle del Deba arrojaba una gran densidad demográfica y puede que 

18.  García López (1994), pp.175-176.
19.  El concepto de distrito industrial definido por Becatini (1979) es el que mejor pare-

ce ajustarse a la industria guipuzcoana, tal y como ha puesto de manifiesto Goñi (2010 y 2013) 
en sus estudios sobre la industria armera.
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también unos buenos indicadores de renta. Por otra parte, las fábricas del sec-
tor, intensivas en mano de obra, se convirtieron a la vez en fuente de deman-
da, autoalimentándose y creando una intensa dinámica de crecimiento. El 
textil guipuzcoano creció, sobre todo, en torno a la fabricación de alpargatas 
con destino al mercado nacional y extranjero: en Azkoitia y Orio se producía 
trenza de yute; en Bergara, lona de alpargata, además de mahones para ropa 
de faena; y en Mutriku, sacos de almacenaje.

La industria del papel se concentraba en el curso del Oria en torno al mu-
nicipio de Tolosa; y al igual que sucedía con la metalurgia o la alpargata, el 
papel tuvo características geográficas de distrito industrial. Rodeando a la co-
marca papelera, se encontraban zonas productoras de materiales para cons-
truir —yeso, cal, pizarra o cemento natural— y de ramos relacionados con la 
propia construcción, como el muy ramificado subsector de la madera. 

FIGURA 1 ▪ Distribución geográfica de la industria guipuzcoana en 1923-1924, según 
capital desembolsado (sectores dominantes por municipio)

Fuente: elaboración propia. AGG-GAO (JD-IT). Censo de producción industrial, 1923-1924
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Por último, debemos señalar la fuerte presencia de centrales eléctricas, 
que, aunque se distribuían de manera más o menos uniforme por la provin-
cia, presentaban mayor densidad en el sur, más montañoso y donde se con-
centran las cabeceras de los ríos. El valle del Deba aglutinaba el mayor núme-
ro de centrales que daban servicio a los pequeños talleres metalúrgicos. En el 
Urola Medio, la producción eléctrica estuvo muy adaptada a la demanda de 
las espaciosas fábricas de hilados y tejidos de algodón. Finalmente, el Bajo 
Bidasoa acogía una de las empresas productoras de electricidad de mayor re-
lieve: Electra Irún-Endara, S. A., cuyo gran desembolso, dos millones de pe-
setas, eclipsó los realizados en la industria alimenticia o metalúrgica.

Empleo y masa salarial

El censo ofrece también datos de interés, aunque incompletos, sobre la 
mano de obra y los salarios. Las empresas no siempre discriminaron entre se-
xos al informar sobre sus empleados y no solían incluir entre estos ni al pa-
trón ni a los miembros de su familia, aunque estuvieran en plantilla. Tampo-
co precisan las retribuciones por día trabajado, sexo y categoría profesional 
del trabajador. Únicamente declaran lo que pagaban en concepto de nóminas 
y por destajos. A pesar de las deficiencias, el censo permite dibujar un trazo 
grueso de la estructura del empleo industrial en la provincia (cuadro 4). 

En primer lugar, se confirma el predominio de la pequeña empresa, con 
un promedio de nueve obreros por fábrica, muy lejos de los veinte emplea-
dos que la definen;20 solo las fábricas siderúrgicas, las del papel y la del ta-
baco superan esta cifra. En segundo lugar, el empleo femenino se sitúa en el 
conjunto en torno al 27%, promedio que enmascara diferencias según la ac-
tividad que desempeñen. Así, las mujeres fueron amplia mayoría en la indus-
tria conservera, de tabacos, del fósforo y en todos los ramos del textil, salvo 
en el de la alpargata. Por el contrario, su presencia fue casi testimonial en la 
construcción o en la siderometalúrgica, con la única salvedad del damasqui-
nado.

En cuanto a las retribuciones percibidas, al menos un 18% provienen del 
trabajo a destajo, mientras que el resto fue pagado en nómina. Hay que aña-
dir que las grandes fábricas, las que cuentan con un número elevado de em-
pleados, presentaron las ratios de trabajo a destajo más elevadas del fabril 
guipuzcoano, siendo también superior al 50% en la industria armera y en la 
ferretero-cerrajera. 

Por último, una estimación somera del salario por trabajador y año sitúa 
la nómina media en 1.723 pesetas al año. Quedan por debajo del promedio 

20.  Valdaliso y López (2000), p. 322.
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las industrias de bienes de consumo lastradas, sin duda, por el empleo feme-
nino y, por encima, la industria siderometalúrgica, la de los materiales de 
construcción y las plantas productoras de energía.

Análisis sectorial de la industria guipuzcoana

El censo de 1923-1924 permite conocer las bases productivas de la indus-
tria guipuzcoana tanto en lo que se refiere a las materias primas y auxiliares 
como al volumen y destino final de su producción. La complejidad de los da-
tos aportados por el censo exige un análisis por sector en profundidad, impo-
sible de realizar en el marco de este trabajo, por lo que aquí solo se avanzan 
algunas de las características de mayor relevancia.21

21.  El análisis completo y exhaustivo de cada sector puede verse en Catalán y Mugarte-
gui (2017)

CUADRO 4 ▪ Características del empleo en la industria guipuzcoana, 1923-1924

Sector

 Obreros/
fábrica

N.º

 Empleo 
femenino 

%
Destajos

%
 Salario medio

ptas./año

Alimentación 2,95 37,69 0,18 1.435,63

Bebidas 1,28 13,03 1,41 679,09

Textil 11,80 63,82 21,57 1.449,43

Cuero 3,12 17,07 5,30 1.293,02

Papel 91,62 26,95 – 1.538,94

Artes Gráficas 9,67 21,67 – 1.799,61

Tabacos 192,60 85,88 50,29 582,35

Siderurgia 55,78 2,88 5,13 2.631,29

Metalurgia 17,12 12,73 30,13 1.916,07

Armas 15,82 2,06 53,80 2.310,05

Construcción 4,38 1,03 – 1.820,36

Materiales Construcción 18,15 1,84 1,58 2.012,76

Madera 4,81 11,15 3,91 1.555,80

Química 15,39 34,93 9,83 1.575,51

Energía 1,76 1,57 – 3.215,78

Total Gipuzkoa 8,95 26,62 18,33 1.722,72

Fuente: elaboración propia. AGG-GAO (JD-IT). Censo de producción industrial, 1923-1924.
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La industria alimenticia y bebidas

En la década de 1920 aún existía un predominio de los molinos propia-
mente dichos tanto para la moltura como para fabricar pan, lo que supone el 
53% de las empresas y algo menos del 50% del desembolso en el sector. Sin 
embargo, el censo deja ver cambios tanto en la escala productiva como en la 
tecnología empleada. Las nuevas necesidades energéticas llevaron a las em-
presas a combinar en la misma factoría la molienda y panadería, en un pro-
ceso de integración en vertical que incluía el autoabastecimiento de electrici-
dad. Con todo ello, el volumen producido aumentó de manera considerable: 
si un molino tradicional producía una media de 33,20 toneladas de harina por 
año, la fábrica alcanzaba las 1.481 toneladas con la consiguiente rebaja del 
coste medio por kilogramo. Las panaderías y las otras manufacturas alimen-
ticias tuvieron que recurrir a la compra de harinas nacionales para cubrir la 
mitad de sus necesidades, a pesar de que un 32% del producto guipuzcoano 
se vendía fuera de la provincia. 

La industria agroalimentaria moderna se halla representada por un con-
glomerado de actividades, entre las que sobresalen la fabricación de galletas 
y chocolate. Todas ellas estaban electrificadas al completo y obtenían la ma-
teria prima del mercado español, especialmente la harina y el azúcar de re-
molacha. El cacao procedía íntegro de la colonia africana de Fernando Po; 
los huevos, la miel, la mantequilla y las esencias fueron abastecidos por el 
mercado guipuzcoano, lo que ayudó al mantenimiento de pequeñas explota-
ciones agrícolas y de una modesta industria láctea. La escala productiva al-
canzada por la industria galletera le permitió conquistar el mercado español, 
al que orientaba el 84% de su output. Por el contrario, la industria del choco-
late se encontraba muy atomizada y orientada al mercado local, salvo en el 
caso de las dos grandes empresas del ramo —Viuda e Hijo de Elgorriaga y 
De Rutté y Cía.-Chocolate Suchard—, que destinaban todo su producto a la 
red de comercios española. En ambos casos el consumo per cápita de la pro-
vincia fue muy elevado: 2,58 kilos por persona y año en el caso del chocolate 
y 0,92 para las galletas.

Las conservas de pescado no alcanzaron el nivel de desarrollo de otras re-
giones costeras españolas debido a su incapacidad de competir con Francia, 
cuya industria absorbía la mayor parte de las capturas de la provincia.22 En 
el censo de 1923-1924 se registran 35 empresas especializadas en la salazón 
de anchoa, siendo minoritarias las de escabeches. Aceite y sal procedían de 
otras regiones españolas, a pesar de que la única fábrica de sal, Productos Lé-
niz, producía muy por encima de lo que el sector necesitaba. Barriles y cajas 

22.  Sobre las características de la industria conservera puede consultarse Carmona (1990 
y 1994) para España y, para el País Vasco, López Losa (1997) y Escudero (2000).
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de madera salieron de fábricas guipuzcoanas, y en menor medida navarras, 
mientras que las latas fueron suministradas, casi a partes iguales, por la side-
rurgia vizcaína y guipuzcoana. Esta industria, a pesar de su tamaño modes-
to, exportó 862 toneladas de anchoa en salazón a los mercados de Italia, Ho-
landa y América, cifra que en la época suponía el 4,31% de la exportación 
española.

Por último, el sector agroalimentario se completa con la producción de 
bebidas, dominado aún por los establecimientos que fabricaban sidra de for-
ma artesanal. Anualmente, se procesaban más de 4.256 toneladas de manza-
na del país para obtener 29.379 hectólitros que, en un 97%, se comercializa-
rán en Gipuzkoa. Por otro lado, gaseosas, limonadas y sidra achampanada, 
a pesar de ser productos novedosos, irrumpieron con modestia en el sector y 
sin alterar su carácter tradicional. La modernización vino de la mano de fi-
liales de licorerías francesas —Les Héritiers de Marie Brizard et Roger y So-
ciedad Benedictine, S. A.,— a las que siguieron otras de iniciativa autóctona 
que producirán licor, aguardiente y vermouth por y para el mercado español.

Cualquier estimación sobre la inversión en el sector de bienes de consu-
mo alrededor de los años 1923 y 1924 resultará siempre incompleta, porque 
el censo no recoge el desembolso de la fábrica que tenía en San Sebastián la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, S. A.23 Lo que sí se puede afirmar es que, 
al igual que las factorías de Alicante, La Coruña, Gijón, Madrid y Valencia, 
la de San Sebastián se encontraba del todo electrificada con un consumo ener-
gético de 168.000 kWh/año. También se sabe que esta planta transformaba 
2.300 toneladas de materia prima para producir 1.860 toneladas de tabaco 
que se vendía en el mercado nacional,24 con un ligero predominio del cigarri-
llo —51%— sobre la picadura —48%—, siendo el escaso margen que resta 
para producción especial de cigarros puros.

La industria textil, confección y alpargata

El Censo industrial de 1923-1924 muestra el dominio del algodón en la 
industria textil guipuzcoana, tanto por el capital desembolsado como por la 
mano de obra empleada o el consumo de energía. Boinas, mahones y alpar-
gatas centraban la producción para abastecer la demanda de vestido y calza-
do apto para el trabajo y asequible para el obrero. Las hilaturas, tanto de al-
godón como de lana, solo se encontraban presentes en las grandes empresas 

23.  La suma declarada, nada menos que 60 millones de pesetas, corresponde a la del 
conjunto del país. Un análisis exhaustivo sobre esta empresa geográficamente dispersa por Es-
paña en Gálvez-Muñoz (2001).

24.  Esta cifra suponía en la producción total de Tabacalera en vísperas de la Guerra Ci-
vil en torno al 7%. Alonso Álvarez (1994), p. 195.
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que integraban todo el proceso productivo, por lo que normalmente el algo-
dón hilado y el producto semielaborado para mezclas eran de origen catalán. 
Más de la mitad de los inputs utilizados para dar color y apresto al tejido pro-
cediera del extranjero, por lo que esta actividad no tuvo efectos de arrastre 
sobre la industria química. También alcanzaron cierto peso las fornituras y 
artículos de mercería que abastecían al nutrido gremio de la confección. Sas-
tres, modistas y talleres se esforzaron por atender al incremento de la deman-
da de prendas de vestir con un impacto significativo sobre el empleo: 991 per-
sonas, de las que un 81% fueron mujeres.

Observando el producto final, puede afirmarse que las fábricas guipuz-
coanas elaboraron poco hilo para venderlo a terceros, especializándose en 
tejidos propiamente dichos y confección de prendas —trajes de vestir, ca-
misas, blusas, gabanes, abrigos, ropa interior y blanca— que en un 85% se 
comercializaron en el mercado español. La única salvedad la constituye la 
alpargata tradicional: vendió en el extranjero 932.222 pares, más 74.750 pa-
res de plantillas, lo que suponía alrededor del 30% de la exportación es
pañola de alpargata.25

El cuero y el calzado de piel

En 1923-1924, la industria del cuero seguía sin ser representativa en Gi-
puzkoa: el 5,6% de los establecimientos y menos del 1% del capital desembol-
sado. Dentro del sector, las curtidurías fueron las que recibieron mayor volu-
men de inversión y las que consumieron más energía. 

Gipuzkoa no parece reproducir la dependencia de cuero extranjero que 
tenía la industria española,26 ya que las pieles que se utilizaban para confec-
cionar zapatos y guarnicionería procedían, sobre todo, de las tenerías de Bil-
bao y Barcelona. El producto final, unas 723 toneladas, iba destinado al mer-
cado español, ya que las manufacturas guipuzcoanas solo emplearon 20 
toneladas anuales en elaborar botas y odres de vino, guarniciones para caba-
llerías y calzado.

Por su parte, la industria del calzado mostraba claros síntomas de inma-
durez: se sirve fundamentalmente de la técnica del claveteado y no de la del 
cosido que ya dominaba en la industria valenciana. Las cifras que deja el sec-
tor del calzado son menos significativas que las del curtido. A pesar del abru-
mador predominio de empresas y talleres dedicados a producir y remendar 
zapatos, el desembolso que absorben solo representaba el 26% del ramo. La 
mayor parte de estos establecimientos no estaban mecanizados y persistía la 

25.  Nadal (2003), p. 170.
26.  Gómez Mendoza (1994), pp. 280-283.
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manufactura tradicional, aunque alguno de los procesos, como el corte de 
materiales, pudiera hacer uso de maquinaria eléctrica. Suelas y cubiertas pro-
cedían del extranjero, lo que confirma el escaso desarrollo de una industria 
eclipsada por la hegemonía de la alpargata e incapaz de hacer la competen-
cia al calzado valenciano.

La industria del papel y las artes gráficas

En la década de 1920, la industria papelera guipuzcoana fabricaba sobre 
todo papel continuo con una cuota productiva de 54.000 kilos al día, es de-
cir, el doble que Cataluña.27 Su protagonismo en la estructura industrial de la 
provincia se sustentaba en la cuantía del desembolso efectuado —73.291.160 
pesetas— y el consumo energético —33.742.875 kWh/año—, que representa-
ban, respectivamente, el 25 y 34,88% del conjunto provincial.

A principios de siglo xx, tres de las principales papeleras guipuzcoanas 
—La Papelera Vasco-Belga, La Guipuzcoana y Laurak-Bat— se integraron 
en Papelera Española, S. A., para hacer frente a la crisis de sobreproducción 
que vivía el sector y que se vio agravado por la competencia foránea.28 Las 
que quedaron fuera de este cártel tuvieron que diversificar su output de for-
ma individual, o en alianza con otros socios capitalistas. Así comenzaron a 
producir papeles especiales, un segmento en el que todavía pudieron ser com-
petitivos, como lo demuestra el hecho de que la mayor parte de estos fueron 
comercializados en el exterior. 

El input más importante de la industria papelera fue la pasta, de la que se 
consumían 35.042 toneladas al año. A pesar de las posibilidades que ofrecía 
Gipuzkoa para su producción, solo dos empresas, además de la planta inte-
grada que Papelera Española, S. A. tenía en Errenteria, se especializaron en 
este input: La Paperola, propiedad de la firma Limousin, Aramburu y Raguan, 
productora de pasta de trapo y la firma B. Portu, perteneciente a Portu Her-
manos y Cía., de Tolosa, que hacía uso de la madera como materia prima. Por 
tanto, el sector papelero guipuzcoano consumió sobre todo pasta importada 
—96,92%, aprovechando las ventajas para abastecerse que ofrecía el puerto 
de Pasaia—, e incluso compró papel y cartón en el resto de España para po-
der completar el proceso productivo.

Junto con la pasta, se utilizaron casi 15.000 toneladas de otras materias 
esenciales: drogas para el apresto, el caolín para satinar el papel o los filtros 
que, a semejanza del input principal, fueron mayoritariamente importados; 
en cambio, la cola resinosa, empleada para dotar al papel de un alto grado 

27.  Nadal (1992) p.139 y Gutiérrez i Poch (1994).
28.  Gutiérrez i Poch (1996), p. 185.
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de permeabilidad y evitar que la tinta se corriera; la maquinaria y los emba-
lajes fueron abastecidos por la industria de la provincia.

Es probable que el desarrollo de la industria papelera en Gipuzkoa, y las 
ventajas que ofrecía el concierto económico, tuvieran un cierto efecto de arras-
tre sobre la formación de capital fijo y empleo cualificado en el sector de las 
artes gráficas. Más del 75% de lo invertido se destinó a la edición de periódi-
cos —El Pueblo Vasco, S. A., La Voz de Guipúzcoa, S. A., La Constancia, S. A., 
Gráfica Vasca, S. A. y La Prensa, con una tirada de 9.862.160 ejemplares por 
año —27.019 periódicos diarios— para el lector vasco. También destacó la 
actividad editorial impulsada por capitalistas catalanes —Editorial y Prensa, 
S. A.—, madrileños —Editorial del Norte, S. A., Editorial Europa, S. A., Ma-
teu, Artes Gráficas e Industrias del Libro, S. A., y Editorial Saturnino Calle-
ja— y también guipuzcoanos —Editorial Graphos, S. A., y Sociedad Edito-
rial Omnium, S. A.—. Este conjunto de establecimientos situó a Gipuzkoa 
como una de las mayores productoras de libros de España.

Industria siderometalúrgica

Durante el último tercio del siglo xix, los cambios técnicos, las nuevas de-
mandas del mercado y la fuerte competencia vizcaína en la fundición de hie-
rro favorecieron que la industria metálica se renovase, especializándose en el 
campo de los transformados metálicos.

La dependencia de las fundiciones guipuzcoanas del mineral de hierro viz-
caíno fue casi absoluta. La materia prima de origen guipuzcoano solo hizo 
acto de presencia cuando los hornos Martin-Siemens eran alimentados con 
lingote y chatarra. El modelo era el mismo en las plantas que utilizaban hor-
nos eléctricos de segunda fusión para abastecer a las empresas de maquina-
ria; y si se observa todo el proceso productivo, eran muy pocas las que incor-
poraban el laminado. En conjunto, las fundiciones de hierro y acero 
consumieron 38.107,30 toneladas por año de mineral de hierro, lingote y cha-
tarra; aunque el consumo de mineral propiamente dicho fue mínimo, salvo 
en la planta integral de Unión Cerrajera, S. A. Toda esta materia prima se 
transformó en 27.707 toneladas —71% acero y 29% hierro—, destinado so-
bre todo al mercado español; Gipuzkoa se quedaba más o menos con el 40%. 
Junto al hierro encontramos otras aleaciones como el plomo, el bronce, co-
bre, latón o estaño destinadas al consumo provincial.29 

Pero no fue en el campo de la siderurgia, sino en el de los transformados 
metálicos donde Gipuzkoa demostró mayor fortaleza y variedad productiva. 

29.  La Real Compañía Asturiana de Minas explotaba las minas de zinc y plomo de Gi-
puzkoa, fundiendo los minerales en la planta que tenía en Errenteria. 
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Según Tafunell,30 la inversión conjunta en España en industrias metalúrgicas 
ascendió, en 1924, a 287 millones de pesetas y, a tenor de las cifras del censo, 
casi un 30% correspondía a las fábricas guipuzcoanas.

La producción de maquinaria térmica tuvo una absoluta dependencia del 
exterior y, por tanto, un escaso desarrollo. Sin embargo, este ramo supo reo-
rientarse hacia el material móvil ferroviario, actividad en la que destacó una 
sola empresa, Compañía Auxiliar de Ferrocarriles (CAF), que contaba con 
sus propios convertidores Siemens y Martín-Siemens. El resto de las plantas 
consumieron 11.322 toneladas anuales de hierro y acero de origen sobre todo 
vizcaíno, con una clara preferencia del primero sobre el segundo, lo que ava-
la la lentitud del cambio tecnológico. 

Astilleros y motores se desarrollaron de manera conjunta, y muchas veces 
en la misma razón social, puesto que más del 40% del producto en forma de 
motores se destinó a la flota pesquera. El censo de 1923-1924 recoge doce em-
presas dedicadas a construir y reparar barcos, aunque la mayoría se especia-
lizan en barcos de madera, lanchas, chalupas, botes y traineras. Las tres de 
mayor tamaño desde el punto de vista de la inversión, el empleo y el consu-
mo energético —Astilleros Aseguinolaza, Balenciaga, S. A., y Astilleros Era-
so— van a especializarse en vapores de pesca y cascos para buques de cierta 
envergadura. El proceso productivo tuvo su apoyatura en la energía proce-
dente del vapor, lo que se tradujo en un consumo de 300 toneladas de carbón 
al año. Su output no fue muy grande y se destinó en su integridad a cubrir la 
demanda guipuzcoana, a excepción de los diez barcos de vapor que declara 
Balenciaga, S. A., y las 500 toneladas de Astilleros Eraso, en su filial de Zu-
maia, que tuvieron como destino otros puertos de España. 

La calderería-fumistería tuvo como distintivo sus lazos con el mercado 
«doméstico», para el que fabricaba calderas de vapor y también cocinas, es-
tufas, cisternas, tubos y demás elementos relacionados con la hojalatería. 
Desde el punto de vista técnico, la materia prima que más se utilizó fue hie-
rro galvanizado de origen español, ya que en Gipuzkoa solo había dos esta-
blecimientos que se dedicaban a la galvanoplastia.

En el caso de la industria ferretero-cerrajera y de la máquina-herramien-
ta, el input básico fue el acero Siemens vizcaíno; ocuparon un lugar secunda-
rio los laminados especiales, chapa y alambre de hierro y latón, que proce-
dían, estos sí, de las fábricas guipuzcoanas. El aluminio, una aleación típica 
de la Segunda Revolución Industrial, y el acero «especial y rápido» de origen 
sueco, al importarse, se utilizarán solo en piezas de alta resistencia. La forta-
leza del sector ferretero guipuzcoano queda puesta de manifiesto en las 6.036 
toneladas de producto anual, de las que el 40% corresponden a Unión Cerra-
jera, S. A. Estas cifras convierten Gipuzkoa en un gran suministrador de pro-

30.  Tafunell (1989), p. 480.
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ductos ferreteros en España, llegando incluso a exportar unas 317 toneladas. 
Por su parte, el sector de herramienta y máquina herramienta produjo en su 
conjunto 3.375 toneladas entre los años 1923 y 1924, preferentemente para 
el mercado peninsular; aunque hay que añadir que la maquinaria específica 
—prensas, trituradoras, taladradoras, rebordeadoras, aventadoras y peque-
ñas máquinas para mecánicos— se quedó en la provincia.

A partir de la Gran Guerra comienza a desarrollarse en Gipuzkoa el sec-
tor de materiales eléctricos. Su tamaño será reducido y tuvo tras de sí a algu-
nas filiales de firmas europeas de relevancia y a la iniciativa local.31 En con-
junto, la mayoría de los inputs fueron abastecidos por la industria española, 
importándose solo imanes, hilo de cobre y porcelana para timbres y teléfo-
nos. Contadores de agua, interruptores y timbres se comercializaron en el 
mercado interior español, salvo los ascensores, que, al 74%, se instalaron en 
viviendas y hoteles de alto standing en San Sebastián.

En la industria metálica destacó el sector armero. Si se compara con el 
conjunto de la industria guipuzcoana o con el propio sector de los transfor-
mados metálicos, la armería ocupa un lugar muy secundario, a no ser por el 
número de establecimientos o por el volumen de mano de obra empleada. 
Tampoco constituyó un mercado sólido para la metalurgia autóctona, ya que, 
como en el resto de los casos, el acero que se consumía era de origen vizcaí-
no, o extranjero si se trataba del rápido; solo el hierro redondo para cilindros 
salió de las fundiciones guipuzcoanas. La peculiaridad del sector armero re-
sidía en su organización productiva y, sobre todo, en su perfil claramente ex-
portador —en particular de armas cortas, damasquinados y grabados—. En 
las fechas en las que se realizó el censo, Gipuzkoa fabricaba 318.757 armas 
cortas —de las que 216.602 fueron vendidas en el extranjero— y 65.141 ar-
mas largas, donde predominan las escopetas.32 Parece ser que este sería su te-
cho productivo, puesto que, a partir de entonces, la industria armera inició 
un proceso de decadencia que la llevaría a reconvertirse hacia nuevos ramos 
como el de bicicletas, máquinas de coser o material de oficina.33

Materiales de construcción, madera y gremios de la construcción

Gipuzkoa también sobresalió en el sector del cemento, primero en el del 
natural y más tarde en el Portland, que exigía grandes recursos y una gran 
escala productiva. La concentración industrial es clara en 1923-1924: el 

31.  Betrán (1999), cuadro 2.
32.  Las cifras de exportación de armas cortas fabricadas en España que declara el go-

bernador civil de Gipuzkoa, y por tanto cifras oficiales, revelan que la provincia contribuía, en 
1924, con el 43% (AME/EUA. Fondo Municipal B5 1.01).

33.  Goñi (2013).
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12,64% de las empresas absorben el 41,43% del capital desembolsado y más 
del 90% de la energía empleada. El output de este conjunto alcanzó 45.392 
toneladas de cemento natural y 48.267 de Portland, el 20% y 9,65%, respecti-
vamente, de lo que se obtenía en España.34 El hecho de producir una mercan-
cía de bajo valor pero voluminosa y, por tanto, con un alto impacto del coste 
del transporte en su precio, condicionó su emplazamiento costero, así como 
la búsqueda de materias primas en el entorno o en zonas de fácil acceso. Por 
ello, los inputs de primer orden, calizas y margas, se adquirieron en la provin-
cia, mientras que el carbón y las materias auxiliares llegarán por mar proce-
dentes tanto de España como del extranjero. 

El sector de la construcción incluye las industrias de material cerámico —
teja y ladrillo, material refractario, baldosa hidráulica—, cantería —piedra y 
mármol, cal, yeso y pizarra— y madera, actividades de marcado carácter «do-
méstico». En torno a 1923-1924, Gipuzkoa producía unas 60.000 toneladas 
de material cerámico y otras 84.681 de cal, yeso y piedra que absorbía la ac-
tividad constructora. Por su parte, las serrerías continuaron con un esquema 
productivo anclado en el pasado, salvo en el caso de la filial madrileña Com-
pañía de Maderas afincada en Pasaia, que se servía de la energía del vapor 
para su proceso productivo. Dentro del sector de la madera hay que destacar 
una nutrida presencia de la industria del mueble de madera, mimbre y médu-
la, embalajes —madera tonelería, barrilería y barricas para envasar líquidos— 
y pequeños objetos cotidianos —pinzas para ropa, persianas, cepillos, bro-
chas o rosarios—, cuya finalidad era abastecer la demanda española.

Por último, el censo deja constancia de un numeroso grupo de albañiles, 
carpinteros, pintores, decoradores, etc., al que hemos denominado «gremios 
de la construcción» y fueron consumidores natos de materiales autóctonos.

Industria química

El escaso desarrollo de la industria química en España fue el responsable 
de que la mayoría de las fábricas tuvieran que recurrir al mercado internacio-
nal para abastecerse de colorantes, drogas, ácidos, aprestos, etc. La fuerte de-
pendencia de inputs extranjeros limitó el desarrollo de los productos más no-
vedosos y permitió la supervivencia de técnicas tradicionales, confiriendo al 
sector una fuerte dualidad.

34.  Las Estadísticas Mineras de España del año 1924 [Ministerio de Fomento (1924)] 
asignan a Gipuzkoa una producción de Portland de 40.000 toneladas, pero lo declarado en este 
mismo año por la empresa puntera del sector, Hijos de José M.ª Rezola y Cía., supera en más 
de 8.000 toneladas la cifra que dan las fuentes oficiales.
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En Gipuzkoa, tras las actividades tradicionales, estaban, por un lado, la 
producción de cerillas fosfóricas a cargo de la Compañía Arrendataria de Fós-
foros, y por otro, la de jabones, bujías y estearinas liderada por Lizarriturry 
y Rezola, S. A., firma que se encontraba entre las dieciséis químicas de mayor 
relevancia de España.35 El abastecimiento de materias primas básicas se rea-
lizaba casi siempre desde el extranjero, aun en el supuesto de haberse podido 
adquirir en España, como fue el caso de la sosa cáustica;36 entre tanto, otras 
de menor relieve, como el carbonato de sosa y la colofonia, se adquirieron en 
el mercado nacional. El sector de la droguería y perfumería también elabora-
ba lejía y perfumes, de escaso peso relativo tanto por el volumen de lo produ-
cido como por su desembolso. 

Entre las nuevas actividades cabe destacar los destilados de la madera 
para obtener combustible vegetal de uso doméstico y varios subproductos que 
proceden de la condensación como metanol, ácido acético, acetona, terpenos, 
fenoles y alquitranes de madera.37 Una de las grandes empresas del ramo fue 
la factoría que Unión Alcoholera Española, S. A., tenía en Letzo, especiali-
zada en alcoholes industriales, levadura prensada para uso industrial y pien-
so.38 El censo también registra a la compañía Viuda de Londaiz y Sobrinos 
de L. Mercader., única empresa dedicada al refino de petróleo en la provin-
cia. Importaba al año 3.572 toneladas de crudo —13,73% de la importación 
española—, de las que 287 se comercializaban sin refinar para distintos usos 
y el resto en forma de gasolina que iba a parar al mercado español.

Por último, el censo da cuenta de un incipiente y diversificado conjunto 
de empresas dedicadas a fabricar productos muy novedosos —plásticos, vul-
canizados, discos o productos farmacéuticos— y otras que intentarán abrir-
se paso como abastecedoras de inputs para otras industrias —barnices, pin-
turas, cristales, tintes y tintas. 

Conclusiones

A lo largo del siglo xix, Gipuzkoa dejó de ser ferrona y armera para ini-
ciar un proceso de modernización que la llevaría a convertirse, ya en el primer 
tercio del siglo xx, en una de las provincias más industrializadas de España. 

El Censo de producción industrial de los años 1923-1924 muestra una in-
dustria que aún conserva ciertos rasgos de inmadurez en las fórmulas de in-

35.  Diego (1996) p.64.
36.  Toca (2005).
37.  Sobre los usos de la madera y la resina, véase Uriarte (1995).
38.  La fábrica guipuzcoana pertenecía a la Sociedad General Azucarera, lo que se refle-

ja en el volumen de la inversión, 10.188.000 pesetas, que representaban el 42% del desembolso 
realizado en la industria química.
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versión o en la pervivencia de numerosos establecimientos ligados a activida-
des tradicionales, como la molienda, la metalurgia o las serrerías, que seguían 
utilizando la energía hidráulica como fuerza motriz y eran muy intensivas en 
mano de obra. Sin embargo, el fácil acceso a los recursos hídricos permitió 
que la electricidad entrara con fuerza y se modernizaran la mayoría de los 
sectores, que no dudaron en integrar, individual o colectivamente, centrales 
hidroeléctricas en la propia empresa. 

La industria guipuzcoana supo crecer y diversificarse en el marco de la 
pequeña y mediana empresa, aprovechando los nichos de negocio que brin-
daba un mercado interior protegido. Las características físicas de la provin-
cia favorecieron el agrupamiento geográfico y el fortalecimiento de relaciones 
societarias en un entorno cercano, propiciando la formación de distritos in-
dustriales, característica que define al modelo guipuzcoano y lo diferencia de 
otros dominados por la gran empresa y el capital financiero. 

Este esfuerzo inversor tuvo, sobre todo, dos destinatarios, el sector del 
papel y la metalurgia, que en los años veinte pugnaban por la hegemonía en 
el panorama industrial guipuzcoano. La industria del papel, con gran de-
mandante de capital y energía, estaba condicionada por su pertenencia al 
cártel que en España había formado Papelera Española. Sin embargo, aún 
mantenía personalidad propia al especializarse en productos como papeles 
especiales, cartones y embalajes, y al atraer capitalistas del mundo editorial 
español. Por el contrario, la metalurgia había tomado el testigo de la manu-
factura del Antiguo Régimen, modernizándola y adaptándola a los nuevos 
requerimientos técnicos, energéticos y de demanda. Pequeños talleres y em-
presas de carácter familiar o colectivo, que empleaban al 30% de los obreros 
guipuzcoanos, se diseminaron por el valle del Deba conformando una espe-
cialización productiva que acabaría por ser su seña de identidad a lo largo 
del siglo xx. 

El censo también muestra el declive de las industrias que fueron pioneras 
en la Primera Revolución Industrial y el ascenso de otras vinculadas a la se-
gunda. El sector alimenticio, predominante en el siglo xix, a pesar de trans-
formarse y diversificar su estructura —licores, fábricas de harina, chocolates 
y conservas—, no consiguió frenar la caída de su peso relativo en el conjunto 
de la industria. Lo mismo se puede decir del ramo textil, que se orientaría a 
satisfacer la demanda del mercado guipuzcoano, excepto en el caso de la al-
pargata o de la confección. En el lado opuesto, los materiales para construir, 
especialmente el cemento Portland, los destilados o el refino de petróleo se re-
velan como una gran apuesta de futuro, en el marco incluso de la industria es-
pañola, comenzando entonces su andadura con un carácter marcadamente in-
novador.

En definitiva, la industria guipuzcoana de los años veinte muestra toda-
vía una acusada dualidad, en la que convivieron ramos aún tradicionales con 



El Censo de producción industrial de Gipuzkoa en 1923-1924

160

otros novedosos dedicados a producir bienes de equipo e intermedios. Mate-
rias primas y auxiliares fueron suministradas por el mercado interior —salvo 
algunos aceros especiales, productos químicos o coloniales— y se manufac-
turaron para satisfacer la demanda endógena. La salvedad vino de la mano 
de las armas, damasquinados, alpargatas y conservas, que tuvieron una in-
usual proyección en los mercados internacionales.
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■

Industrial Production Census of  Gipuzkoa in 1923-1924

Abstract

The aim of this report is to discuss the Industrial Production Census of  Gipuzkoa, which 
was elaborated by the Foral Treasury in 1923-1924 to negotiate a new Economic Agreement 
and that was unpublished until now.

The data of  more than 3,000 companies allows us to define with precision the structural 
characteristics of  the industry of  Gipuzkoa regarding their size, location, finance, energy con-
sumption, employment, inputs and production.

The Census shows a marked duality in which traditional industrial sectors coexist with 
other novel ones, dedicated to manufacture of  equipment and intermediate goods. Inputs were 
supplied to the domestic market —with the exception of  some special steels, chemical and co-
lonial goods— and they were manufactured to satisfy the domestic demand. The only excep-
tions were weapons, damascene work, espadrilles and tinned fish that had an unusual overseas 
impact.

Keywords: Industry, Gipuzkoa, Basque Country, Contemporary Spain 

JEL Codes: B1, N14, N64, N94, O14

■

El Censo de producción industrial de Gipuzkoa en 1923-1924 

Resumen

El objetivo de este trabajo es dar a conocer el Censo de producción industrial de Gipuzkoa, 
realizado por la Hacienda Foral en 1923-1924 con objeto de negociar la renovación del Con-
cierto Económico, y que ha permanecido inédito hasta ahora. Los datos de más de tres mil 
empresas repartidas por todo el territorio permiten definir con exactitud las características es-
tructurales de la industria guipuzcoana en cuanto al tamaño, localización, financiación, con-
sumo energético, empleo, inputs empleados y producción.

El censo muestra una acusada dualidad en la que convivieron sectores tradicionales con 
otros novedosos dedicados a la elaboración de bienes de equipo e intermedios. Materias pri-
mas y auxiliares fueron suministradas por el mercado interior —salvo algunos aceros especia-
les, productos químicos o coloniales— y se manufacturaron para satisfacer la demanda inte-
rior. Las únicas excepciones fueron las armas, damasquinados, alpargatas y conservas que 
tuvieron una inusual proyección exterior.

Palabras clave: Industria, Guipúzcoa, País Vasco, España contemporánea

Códigos JEL: B1, N14, N64, N94, O14
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